“Jallalla”, Evo


Larga vida, don Evo. Te lo deseo de corazón, aunque he de confesarte que no me parece a mi que vayas a tener mucha “Jallalla” ¡Qué quieres que te diga majo! Verás, te cuento el porqué. La última vez que estuve en tu Bolivia natal, aunque me puse malísimo por la jodida altitud, pude darme ligera cuenta de la realidad de tu país. Tampoco empleé tanto tiempo, no creas; no estaba la gaita como para soplar. Mi viaje fue rápido. Durante una semana, estuve buscando como un loco oxígeno que respirar en La Paz; visité algo más tranquilo Santa Cruz de la Sierra; recé un poco en las Misiones Jesuíticas; arrastré, en mi visita a Tiahuanaco, mis pulmones por el polvo de vuestra Pachamama; hablé entrecortadamente con quien quiso pegar la hebra conmigo y salí pitando hacia Buenos Aires, más que nada por encontrar aires buenos. Bueno, pues a lo que vamos. Que te decía, que me parece a mi que para hacer en Bolivia todo lo que has dicho que vas a hacer, lo tienes más negro que Machín y eso, por mucho que te vayas a Tiahuanaco vestido de rey de bastos o vengas con tu jersey de rayas a saludar a nuestro monarca, sin que Moratinos te dé antes una pasadita por la sección de tallas grandes del Corte Inglés, para poner tu vestimenta en orden con nuestro protocolo. Pero, ¡Qué quieres que te diga, majito!, me parece a mi que te has equivocado porque ante el cisco que tienes montado en tu casa, me parece a mi que hacerte amigo de don Fidel, abrazarte con don Hugo, ponderar al Ché (al que Dios tenga en su gloria), jurar el cargo con el puño en alto y “balasear” retóricamente a los gringos, no me parece el mejor camino a recorrer, sobre todo si cuando das la fórmula mágica para reflotar Bolivia hablas de la imprescindible condonación internacional de la deuda, que para más inri, resulta que está principalmente en las manos de los que acabas de “balasear”. Y digo yo que si el asunto de tus finanzas está tan entristecido como parece, más inteligente me hubiera parecido a mi lo primero de todo hacerse amigo del primo de Zumosol, aunque sólo fuera para que te fuera sacando las castañas del fuego, y luego, ya habría tiempo de ver “Diarios de motocicleta”, de salir en el programa de “Aló Presidente” y de ir a ver a las mulatas, con sus dos pitones en punta bajo la bata, recorriendo de arriba a abajo aquel paseo al que allí llaman El Malecón. Porque, la verdad, así fríamente, eso de ordaguear a grande sólo con el rey de bastos, no sé yo si va a darte muy buenos resultados. Pero bueno, no me hagas caso, lo mío es sólo una opinión y el tiempo dará la razón al que la lleve. Que tus dioses te bendigan. 

